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≾Quédate Conmigo ≿

No tengas miedo

 “Cuando los miedos de amar te atormentan como la peor pesadil a que puedas tener, llegará el momento de enfrentar tus miedos, De aceptar la derrota, levantarte y abrir todos los cerrojos de tu corazón y empezar amar” 

KRIS BUENDIA

 Brandon Barbieri, es un Italiano empresario y soltero cotizado, dueño de la compañía publicitaria Barbieri Advertising, las mujeres y el dinero abarrotan en su vida. El estar rodeado de la bel eza todo el tiempo hace que una belleza que desconocía llame su atención. 

 Amy Col ins, una nueva no modelo que ha cautivado las cámaras de Barbieri Advertising ha impresionado a su jefe. 

 Brandon Barbieri reconoce que cuando está cerca de ella lo hace sentir cosas que jamás había experimentado, lo llena de duda e intriga por conocer a la joven tan misteriosa de bel eza única. 

 Lo que Brandon no sabe es que Amy Collins tiene un oscuro secreto que la marcó de por vida al igual que él guarda un sombrío pasado que lo ha convertido en un hombre arrogante y seguro de sí mismo. 

 ¿Podrán ambos dejar el pasado atrás y aceptar su encuentro fortuito? 

 Darle la bienvenida al amor los llevará en una montaña rusa que se descarrila más de una vez y pondrá a prueba el amor. 

 El pasado de ambos será su mayor reto y a veces quedarse duele más que irse. 

5

QUÉDATE CONMIGO

 — ¿Qué es lo que más te gusta de mí?... 

 Brandon Barbieri

  

KRIS BUENDIA

 1 

Mi padre decía que venimos al mundo a prepararnos para ser alguien  en la vida,  trabajar duro  para  no morir de  hambre. 

Pero antes de todo, amar. 

—Enamórate  mi  niña...  —decía  mi  padre.   —…y  que pierda el mejor. 

Yo   no   sé   lo   qué   es   el   amor,   soy   una   mujer   de veintitantos   años,   y   muy   orgullosa.   Orgullo   tuvo   que   haber sido   mi   segundo   nombre,   vaya   que   lo   soy   hasta   con   mi sombra, con un buen semblante de marimacho, me gusta la música ópera, sí, ya sé que suena extraño que una mujer que usa vaqueros y chaqueta de cuero le guste la ópera, pero la verdad es que he visto cosas peores, y cómo toda mujer ruda que soy, también practico el Surf, así me enseñó mi padre. 

Tengo   unos   hábitos   malísimos,   y   más   cuando   hay gente   estirada   a   mi   alrededor.   Nunca   me   ha   gustado   la arrogancia   de   los   demás,   y   mucho   menos   seguir   órdenes, odio   el   mando.   Que   se   crean   mejor   que   otros,   solamente porque yo bebo directamente del frasco de jugo y ellos en sus copas de cristal. ¡Qué va! 

Cuando   mi   padre   murió,   me   prometí   a   mí   misma   ser   una mujer independiente y fuerte, no creer en los hombres, en el único   hombre   que   he   confiado   ha   sido   mi   padre   y   mi hermano, Theo. Miento, a veces me cuesta confiar en el idiota de mi hermano, pero cómo lo amo a ese cabezón. 

Extraño   cada   día   a   mi   padre,   desgraciadamente   no pude estar ahí para llevarme su último aliento, debido a que tuve la peor experiencia de toda mi vida y es por eso que soy como soy, nunca lo sabrán. “Nunca digas nunca” suena en mi cabeza   cada   vez   que   digo   eso,   y   bien,   no   ha   nacido   la persona en la que confíe y sepa todos mis demonios y miedos internos, el hombre que vea detrás de mis ojos grises y sea capaz de sacar lo mejor y lo peor de mí, ese día le pediré que se quede conmigo. 
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Nunca me he enamorado y tampoco espero hacerlo, puedo ser muy fuerte y muy rebelde; pero cuando se trata del amor soy todo menos fuerte, supongo que todos tenemos una debilidad, y hay una gran verdad detrás de todo lo que nos pasa y lo que tememos, nadie puede estar conmigo y yo no puedo   estar   con   nadie,   porque   estoy   quebrada,   estoy acabada, estoy vacía y no tengo nada que dar y por mucho que me ofrezcan, lo que la mayoría pide: Amor. Eso ya no existe en mí, me lo arrebataron desde el día en que murió mi padre, ese día también se llevaron mi inocencia y mi héroe no pudo estar ahí para salvarme. 

Mi madre siempre me dice: 

— Si amas algo demasiado y la vida te lo arrebata, es un dolor va a permanecer para siempre en tu corazón. 

Y   cuánta   razón   tiene   mi   madre,   la   extraño   en   estos momentos. Mi vida en L.A.  es un sueño al lado de mi mejor amiga.   Linda.   Vivo   en   un   pequeño   departamento   que   con mucho esfuerzo pude comprar, mi madre vive con su nuevo esposo, George, y como demoniaca celosa que soy, me costó mucho aceptarlo en mi familia, pero al ver a mi madre tan feliz después   de   lo   que   sufrió   cuando   perdimos   a   mi   padre,   lo acepté. 

Estoy por culminar mi carrera de artes en fotografía, en el Art Center College. Estar detrás de mi cámara es la mejor sensación de todas, poder ver y amar lo que otros ignoran; para mí es un arte, tengo buen ojo y l evo mi cámara conmigo donde quiera que vaya. 

Me   dedico   a   hacer   pequeños   trabajos   en   bodas   y algunos cumpleaños, pero los gastos cada vez son más, los últimos meses ya para terminar mi carrera es una odisea de todos los materiales y papeleo que he tenido que hacer, por lo que estoy en busca de una buena oportunidad de trabajo y recibirme de fotógrafa lo más pronto posible y viajar por todo el mundo al lado de la mejor compañía, mi cámara, una vieja Canon que me regaló mi padre y desde ese instante supe cuál sería mi sueño. 

KRIS BUENDIA

Me rehúso a recibir ayuda de mi madre y padrastro, siempre   desde   muy   pequeña   me   ha   gustado   ser independiente y éste es el mejor momento para demostrarme a mí misma y a los demás que puedo, y si bien es cierto, a veces siento que me voy a orinar en los pantalones cuando l egan las facturas, pero al final del día pienso en mi padre y sé que él no me abandonará. 

Todos los domingos por la mañana, el sol bril a y mi vicio es el café de una pequeña cafetería, cerca de casa. Me gusta   el   aroma   y   su   sabor   pero   lo   que   más   amo   es   la sensación de libertad cuando lo saboreo. 

Pido mi respectivo café y una pequeña galleta de mermelada y vaya qué mini orgasmo culinario el de todos los domingos poder hacer esto. 

…

Esta  mañana está muy  calmada, casi  no hay nadie  en las afueras del café, abro mis ojos como platos cuando de pronto l ega   un   hombre,   alto   y   con   unos   bíceps   bien   marcados, cabel o rubio y un poco desaliñado, no sé qué color de ojos tiene porque está de espaldas, ¡Qué espalda! ¡Qué trasero de hombre! 

Definitivamente hoy tengo la mejor vista de todas, el hombre se sienta a pocos metros de mí, y lee el periódico, me imagino que espera a alguien, alguna rubia con silicona, no es de extrañarse que a hombres como él, les guste las mujeres igual de voluptuosas. 

¡Mierda! Me está viendo y por poco me echo el café encima. 

¿Qué carajos pasa conmigo? 

No es el mejor bombón que haya visto, ¡Miento! Es el MEJOR BOMBÓN que haya visto. 

Dirijo mi vista a otro lado y le doy un mordisco a mi galleta de mermelada, por el rabillo del ojo lo veo. 

¿Quién será él? ¿Estará soltero? 
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¡Calma   Amy   Collins!   ¡Relaja   la   pelvis   y   concéntrate   en desayunar! 

Si algo he aprendido todos estos años como fotógrafa es ver más al á de las cosas y de las personas, puedo ver que el hombre enfrente de mí es muy serio, tiene el cejo fruncido todo el tiempo, no habla con nadie, sólo lee su periódico y toma una taza de café, quizás. 

¡Me está viendo de nuevo! 

¿Qué hago? 

Mejor improviso y hago la que no lo estoy viendo y sigo comiendo mi galleta, saboreando mi sabroso café. 

Pero qué… ¿Por qué carajos sigue observándome? 

No   me   gusta   que   me   miren,   ¿Tendré   monos   en   la cara? No, ya me toqué la frente y no tengo nada. ¿Olvidé ponerme   sujetador   hoy?   No,   disimuladamente   toco   a   mis nenas y están bien protegidas. 

¿Entonces qué me ve tanto? 

Disimuladamente   saco   mi   cámara   y   tomo   algunas fotografías a lo lejos, hay una pequeña fuente y un hombre está vendiendo globos, detrás del hombre misterioso hay una rosa roja, tan roja como la sangre, es una bel eza. 

Sin que él se dé cuenta tomo una fotografía. 

¡Mierda, me vio! 

Guardo de nuevo mi vieja amiga en mi bolso y observo al hombre terminar su taza de café, ¡alivio! 

De pronto se levanta y aclaro mi garganta, sólo espero que no se haya dado cuenta que tomé una fotografía cerca de él, no era él mi objetivo, era la bendita rosa que estaba detrás de él. 

¡Peligro! ¡Peligro! 

¿Se está acercando a mí? ¡Pero, pero…..! 

Estoy en problemas. 

—Señorita,   ¿Le   gusta   lo   que   ve?   —dice   el   hombre misterioso de brazos cruzados ¡Pero qué brazos! 

¿Pero de qué mierda habla? 

Aclaro mi garganta y como buena actriz y leona que soy le contesto:

— ¿Disculpe? 

El muy maldito se está riendo en mi cara, ¡en mi cara! 

—He visto cómo me ha tomado una fotografía—dice muy humilde. —le repito ¿Le gusta lo que ve? 
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¡Maldito dios de la arrogancia! 

¿Y ahora qué me invento? 

—No era usted mi objetivo, era lo que estaba detrás de usted. — ¡toma una! 

—Es una lástima—dice apoyando sus nudillos en mi mesa   y   mi   respiración   está   acelerada.   ¡Dios!   Qué   bello hombre, tiene ojos azules, será mi color favorito. 

¡Hey despierta! 

—Umm   ¿Lástima?   —pregunto   nerviosa   y   aclaro   mi garganta. 

—Sí, hubiera posado para ti. 

¡Maldito   hijo   de   p….!   se   aprovecha   de   su   bel eza. 

¿Bel eza? 

¡Hey despierta! 

—Lo siento, me gusta tomar fotografías a paisajes no a gigolós. 

¿Pero qué mierda he dicho? 

—¿Gigoló?, nena yo no soy gigoló, pero si lo fuera te lo haría de gratis. 

¿Cómo se atreve? ¡Lo voy a matar! 

—   ¡Maldición!   No   sé   qué   mierda   se   ha   creído,   o   a quién está acostumbrado a deslumbrar con esos ojos azules que   tiene,   pero   no   le   he   tomado   ninguna   maldita   foto,   he tomado a lo que estaba detrás de usted. 

¿Le dije el color de sus ojos? Seré idiota. 

—No   maldigas—toca   su   cabello   exasperado   y   de pronto sonríe como si repasara mis palabras. 

—¿Mis ojos azules? Entonces te gusta lo que ves. —

levanta las cejas, orgul oso de sí mismo. 

— ¡No! —chillo. 

¡Mierda! Ya me harté. 

— ¿Sabe lo que sí me gustaría, señor no gigoló? 

— ¿El qué, pequeña? 

¡No me l ames pequeña ni nada maldito zalamero! 

—Mandarlo a la mierda y que sus ojos azules le hagan compañía. ¡Idiota narcisista! 

El muy idiota de ojos azules se está riendo en mi cara de nuevo. 

—¿De qué carajos se ríe? —pregunto furiosa. 

11

QUÉDATE CONMIGO

—Tienes mermelada en tu mejil a. —Lame su labio—

ojalá pudiera quitártela yo mismo. 

¡Trágame   tierra!   He   insultado   a   este   imbécil   con   mi cara hecha una mierda, vaya qué domingo más pintoresco he tenido. 

El   idiota   regresa   a   su   auto   último   modelo,   supongo, porque de carros sé lo que sé de astronomía, y me importa una mierda, su lujoso y brillante carriola. 

Estoy furiosa, jamás en mi vida me habían coqueteado de esa manera tan, tan, ¡Joder!, debo admitir que fue divertido mandarlo a la mierda. Si mi padre me hubiera escuchado ahí mismo me hubiera lavado la boca con jabón. 



KRIS BUENDIA

 2 

Es lunes por la tarde, he salido temprano de la universidad y decido ir  en busca de  trabajo,  algo temporal que me haga ganar unos bil etes para los gastos de graduación. 

Linda, mi mejor amiga, trabaja en la barra de un bar muy lujoso, el Luxar, demasiado para mi gusto, y me ha dicho que necesitan a alguien que les ayude, pero primero muerta a estar rodeada de machos sin cabeza, al igual que el guapo de ojos   azules   del   domingo,   todavía   rio   para   mis   adentros   al recordar su cara cuando lo mandé a comer el mismo aperitivo que   me   gusta   mandar   a  comer   a  todos   los   que   se   meten conmigo. 

…

Voy conduciendo en mi robot (mi Lancer plateado) por un el gran   edificio   de   la   empresa   publicitaria   de   Los   Ángeles,   o mejor,  del  mundo;  sólo  las  mejores  modelos  y  las  mejores marcas trabajan con el os, según me cuenta mi amiga Linda que   es   una   fanática   de   las   compras,   las   modas,   y   los hombres. 

Me detengo al ver un pequeño letrero que dice: 

“CASTING PARA MODELO DE JOYERÍA” 

¿Joyería?   Pensé   que   las   modelos   esqueléticas   que miraba en las revistas sólo eran solicitadas para andar en una tanga. 

Algo   dentro   de   mí   me   l ama,   siento   la   ansiedad   de repente   y   no   sé   qué   es,   tengo   curiosidad,   nunca   me   he considerado una bel eza de modelo, pero tengo un buen ojo y por lo tanto sé cuáles son las mejores poses de un cuerpo y la perfecta mirada de un rostro, trabajar detrás de un lente te hace conocer los mejores ángulos frente y detrás de ella. 

Decido entrar, total, ¿Qué tengo que perder? 
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—Buenas tardes señorita, he venido por el anuncio del casting. — La mujer de recepción, es bella, una pelirroja, no me   sorprende   que   todo   el   personal   sea   atractivo,   es   una empresa l ena de modelos, por Dios santo. Me ve de pies a cabeza   y   me   siento   enfadada,   todavía   me   pregunto   si   fue buena idea, ya tengo ganas de mandar a comer mierda a la recepcionista, y todavía me falta entrar y hacer el casting. 

—Sí, por favor, pase por aquí. —Me sonríe. 

Me dirige hacia un gran pasillo, es el edificio más lujoso que haya visto y las letras Barbieri Advertising están por todos lados, en las paredes blancas están algunas fotografías con grandes marcos de los productos que he visto y que Linda compra. 

Lencería,   perfumería,   ropa.   Es   una   bel eza   de fotografía. 

En otra pared está un gran plasma que repite varios comerciales de otras marcas. ¡Qué belleza de hombre! Los modelos masculinos son apetitosos, pero apuesto mis únicos 5 billetes a que son homosexuales. 

—Espere   aquí   señorita,   llene   la   solicitud   y   pronto   el director   de   imagen   vendrá   por   usted.   —Se   pierde   por   un pasillo largo, mientras yo observo la solicitud. 

¿Director   de   imagen?     Pensé   que   sólo   había   unas cuantas modelos, una pantalla y un fotógrafo, entonces sí es serio todo eso del modelaje, cuando se enteren que no soy modelo se van a orinar en los pantalones. 

… 

 Barbieri Advertising, Inc. 


Solicitud de Empleo

 Nombre completo:  Amy Rose Collins. 

 Dirección:  Los Ángeles, California #456 calle norte . 

 Estado Civil:  Soltera. 

 «Y así quiero estar siempre.»

 Ocupación:  Estudiante de fotografía en Art Center Col ege

KRIS BUENDIA

 Experiencia/   Marcas   para   las   que   ha   trabajado:

Experiencia en ropa para campaña de Gucci y Prada. 

 « ¿Ninguna? ¡Joder! Que me demande Gucci y Prada »

…

Estoy   muriendo   de   la   risa   para   mis   adentros.   Termino   de l enar la última solicitud y espero a que el director de Imagen venga a por mí. 

—Señorita Collins, Soy Roger Arthur, venga conmigo—

dice lo que supongo que es el director de imagen, un hombre muy guapo y amigable, también un poco desesperado por su lenguaje corporal. 

—Diríjase a los vestidores, ellos sabrán qué hacer, la veo   dentro   de   un   momento   para   tomar   las   respectivas fotografías. 

—Muchas Gracias. —Le sonrío amablemente. 

Después de casi una hora de que un hombre o mujer, (No estoy segura) llamado Jackie, estuviese peleando con mi cabel o liso castaño, y maquil arme más de lo que en mi vida lo había hecho, es momento de salir y dar acción. 

Todo es una belleza, y me refiero a las cámaras, focos, ventanas difusoras, fotómetro, reflectores, disparador remoto. 

Otro mini orgasmo para mí. 

—Éstas son joyas de muestra, usted ya sabe lo que tiene que hacer, enamore a la cámara y el que estará detrás de ella; tiene que vender su belleza a través de las joyas. 

¡Me muero! 

Estoy nerviosa, no sólo por usar un diminuto vestido y estar con mil kilos de maquil aje en todo mi rostro, en cuanto empiece a “posar” se darán cuenta que no soy modelo. 

¡Vamos Amy! ¿Qué tienes que perder? 

Hago mis respiraciones, antes de que me dé algo, lo más probable un ataque de ansiedad. 

Empiezo el juego. 

Coloco las joyas en mis manos, suerte que soy una adicta   a   la   higiene   y   mis   uñas   hoy   están   hermosas   y relucientes. Una pose de perfil, acerco las joyas a mi mentón, y de inmediato imagino ser yo la fotógrafa. 

15

QUÉDATE CONMIGO

¿Qué me gustaría a mí? 

Cambio de pose y toco mi rostro junto con las joyas un poco   más   a   mis   ojos,   el   estilista,   Jackie,   quiso   ser heterosexual   al   final   de   mi   transformación,   había   quedado hermosa y por poco no me reconozco. 

Después de unas cien o doscientas tomas, realmente sentí una eternidad. Veo que todos a mi alrededor están con la mandíbula por los suelos. 

¡Mierda!   Me   descubrieron, 

grito para mis adentros. 

¡Respira!   Si   l aman   a   los   de   Gucci   o   Prada,   sal corriendo. 

—Señorita   Col ins.   —atisba   Roger,   el   director   de imagen. 

—Sí, señor. 

Si me descubrieron y no me dan el trabajo, tendré que ir a servir tragos con Linda. 

—¿Habías hecho éste tipo de trabajo antes? 

Aquí ya no puedo mentir. —La verdad no señor. 

—¡Imposible! —chilla él. Por su expresión no sé si es decepción   o   asombro,   ahorita   mi   bola   de   cristal   no   puede adivinar su lenguaje corporal. 

¡Carajos! Me descubrieron. 

—Es   imposible,   eres…   eres,   perfecta,   ¿Cómo   es posible que Gucci y Prada te hayan dejado escapar? eres la modelo perfecta para todo. —Hay un tono de orgullo en su voz. 

Me estoy volviendo loca por tantos flash, o este sujeto realmente le está fal ando la vista. Es imposible que yo sea perfecta, jamás he posado enfrente de una cámara. 

—Señor,   realmente   mentí   en   la   solicitud,   no   soy modelo, pero necesito el trabajo y quise probar suerte. 

—Te mandaría para la calle en este momento por lo que acabas de hacer, es un delito muy grave dar información falsa y además dirigiéndote a grandes marcas. 

Me muero, lo presiento, me muero, moriré aquí mismo, pero moriré disfrazada de modelo. 

—Lo   siento   señor,   yo   no   quise.   —Tranquila—me interrumpe. 

—Gracias   por   la   oportunidad,   me   iré   ahora   mismo, señor. 

KRIS BUENDIA

—¿Adónde crees que vas? —Me detiene con su voz. 

—Es lógico que mentí, Señor, y ustedes buscan a una modelo, yo no soy modelo. 

—Amy Rose Col ins, desde este momento te declaro Modelo de la compañía Barbieri Advertising, estás contratada, no se diga más. 

Ahora la que tiene la mandíbula por los suelos soy yo. 

¿Me está tomando el pelo? ¡Me han contratado! Y no soy modelo. 

—¿Es en serio, Señor Arthur? 

—Por favor, llámame Roger, estás contratada, nos has dejado a todos más que sorprendidos, tu belleza, tu mirada, eres perfecta, la forma en que has enamorado la cámara, es como si supieras lo que realmente quieren las personas. —

Roger no deja de tirar flores, y yo parezco una idiota sin nada qué decir

—Muchas Gracias, Señor. 

—Mañana empiezas, pero antes, tienes que conocer al Señor Brandon Barbieri. 

— ¿El Señor Barbieri? 

Madre mía, ahora sí estoy frita, no quiero que el dueño de la compañía me conozca, ha de ser un viejo de cincuenta años amargado y cuando se dé cuenta que no soy modelo, por   más   bellas   que   hayan   quedado   las   fotos,   no   soy   una profesional y me mandará con una patada en el culo directo a la calle. 

Sin   decir   más,   Roger   l ama   al   Señor   Barbieri,   estoy nerviosa; pero me imagino que es el protocolo a seguir luego de que contratasen a alguien para la compañía. 

—No   estés   nerviosa,   seguro   quedará   encantado, aunque siempre anda una estaca en el culo, le decimos el póquer face. — dice Jackie con su pose de diva. 

— ¿Póquer Face? 

—Sí, nunca sabes lo que está pensando, siempre anda con su mirada fría y no le habla a nadie, que Roger le haya pedido   que   viniese   es   nuevo,   él   nunca   baja   a   ver   las filmaciones y mucho menos a conocer el personal. —Prosigue Jackie— siempre está encerrado en su oficina lujosa, qué te digo querida, suerte. 

¿Suerte? 
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Ahora sí que estoy en problemas, conocer al cara dura o al póquer face dueño de la compañía, es un juego sucio, pero como toda una ruda que soy, nunca demuestro nervios, profesionalismo ante todo. 

Miro por el rabillo del ojo que Roger se acerca con el que supongo es el Señor Barbieri. 

—Amy Col ins. Él es el Señor Brandon Barbieri. 

Levanto   la   mirada   para   conocerlo   y   ¡Me   muero!   No

¡Moriré aquí mismo! ¡Relájate Amy! Quizás no te reconozca con todo lo que llevas puesto. 

¡Es el imbécil de ojos azules del café! 

—Mucho gusto, Señorita Collins —maldito tiene el cejo fruncido, Jackie tenía razón, parece que tuviese una estaca en el culo, definitivamente es un póquer face. 

—Mucho gusto, Señor Barbieri. —estrecho su mano. 

Mierda. Estoy temblando. 

Me observa y pido a Dios y los seiscientos santos que no me reconozca. 

—¿Entonces no eres modelo?  —pregunta  de  brazos cruzados. 

¡Ya me jodí! 

Toda una profesional le contesto: 

—La   verdad   no,   pero…   —   ¡Pero   es   perfecta!—Dice Roger interrumpiendo y Dios bendiga a Roger por salvarme. 

Me sigue observando. 

—Buen trabajo, Señorita Collins. 

Ni siquiera sonríe, en el café me sonreía. 

Mis piernas están a punto de temblar, miento, ¡Están temblando!   Como   un   terremoto   de   magnitud   7.5

Definitivamente no me reconoció, un hombre como él, metro noventa y su traje oscuro que seguramente es Armani.  Se ve tan bel o, calculo que tiene unos treinta. 

Él   era   capaz   de   decir   algo   cuando   me   vio   en   ese momento y no lo hizo. 

¡Estoy salvada! 

KRIS BUENDIA

 3 

A los pocos minutos de que el señor cara de póquer Barbieri, saliera del estudio, fui directamente a cambiarme, empezaría a trabajar mañana a primera hora y por las tardes asistiría a la universidad. 

—Amy, el señor Barbieri te quiere ver en su oficina. —

me indica Roger. 

— ¿A mí? —pregunto cardiaca. 

—Sí. 

¿Sí? Sólo un Sí, no me dice ni siquiera para qué, el Señor   no   gigoló   Barbieri   quiere   verme   en   su   oficina,   sólo espero que no me haya reconocido, aunque no todos olvidan cuando   se   les   manda   a   comer   mierda   un   domingo   por   la mañana. 

Camino por un largo pasillo junto con la que supongo que   es   la   asistente   del   Señor   Barbieri,   una   rubia,   sí, definitivamente l ena de silicona, alta, su ropa muy elegante, definitivamente   bel a   y   parece   amable,   me   pregunto   si   se sentirá intimidada por su jefe como me siento yo ahorita. 

—Pase adelante, el señor Barbieri la está esperando. 

— me indica. 

Toco   con   mis   nudillos   en   blanco,   estoy   nerviosa   y siento que me muero  antes de poder entrar. 

Entro a la oficina, y vaya qué razón tenía Jackie, es una lujosa oficina, tiene el doble tamaño que mi apartamento, muy colorida con vista a más edificios, un cuadro colorido y extraño   está   colgado   detrás   de   su   escritorio,   donde   él   se encuentra sentado con una pierna sobre la otra, está vestido con un traje azul oscuro y una camisa blanca, ¡Umm! No me había fijado detalladamente antes lo que llevaba puesto, y si no fuera el no gigoló que conocí en el café, le caería encima. 

¿Pero qué estás diciendo, Amy Collins? 

—Siéntate—   demanda,   encantador   carácter   y   tan temprano. 
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—Entonces—dice arrogante, esa mirada la conozco—

¿Te gusta tomarme fotos y también que te tomen? 

¡Será   hijo   de   puta!   ¡Lo   sabía!,   pero   las   pagará, profesionalismo ante todo, ya sé cuál es su juego y no voy a jugarlo. 

—No era usted mi objetivo, señor Barbieri. 

— ¿Señor Barbieri? —dice extrañado. 

—Pensé que me l amaba idiota narcisista. 

Rio   para  mis  adentros,   y  después  que  me  trague   la tierra, insulté a mi jefe, al imbécil, guapo de ojos azules de mi jefe. 

—Si hubiera sabido que sería mi jefe, no lo hubiese llamado   de   esa   forma,   señor   Barbieri.   —Maldito,   lo   odio, quiere intimidarme y no lo va a conseguir. 

—Tranquila, me han dicho cosas peores— Y atina en lo cierto, lo hubiese l amado hijo de puta, pero ya se había ido. 

— ¿Por qué no me ves, te pongo nerviosa? 

¡Sí! 

—No, señor. 

—Háblame   un   poco   de   ti.   —Aquí   vamos,   lo   sabía. 

Debo ser bruja y no modelo. 

— ¿Qué quiere saber? — lo reto, y sigo su juego. 

— ¿Entonces puedo preguntar lo que sea? —pregunta con arrogancia. 

—No,   me   refiero   a…   —Tranquila,   tampoco   soy   tan curioso. —me interrumpe, el muy maldito cara de póquer. 

—Eres estudiante, por lo que puedo ver en tu solicitud. 

— concluye. 

¿Cómo puede tener mi solicitud? Claro, es el dueño. 

Lo sabe todo, hasta lo que no le importa. 

—Sí, necesito un trabajo para terminar mis estudios en unos días. 

Su   cejo   ya   no   está   fruncido,   hasta   me   parece   un poquito amigable, pero sólo un poquito, no quiero que se infle más su arrogancia ante mí. 

En ese momento su teléfono suena. 

—   ¿Qué   pasa,   Julia?   —   supongo   que   Julia   es   su asistente. Me observa y su mirada corre por todo mi cuerpo, 

¡Depravado! 

KRIS BUENDIA

Corta la llamada y dice con un tono sexy: 

—Puede retirarse, señorita Collins. 

¡Maldito arrogante y su mirada depravada! Pensé que moriría   en   su   escritorio,   estaba   tan   nerviosa,   pero   gané, porque   no   demostré   en   ningún   momento   que   él   me intimidaba, y debo aceptar algo, no había conocido a ningún hombre que pudiese intimidarme con sólo mirarme. 

Salgo corriendo como loca de ahora mi nuevo trabajo y conduzco el robot hasta mi apartamento que me espera con ansias. Definitivamente tengo que contarte esto a Linda, ya puedo escuchar sus chillidos de que soy la peor amiga de todas por no trabajar con ella en el bar. 

Así que decido llamarla camino a casa. 

— ¡Qué! ¿Modelo? No sabía que te gustaban esas cosas, Amy. —chil a Linda del otro lado. 

—Lo  sé,  pero  mira que no  ha  sido  nada  fácil,   ni  yo misma puedo creerme que ahora trabajaré de modelo. 

— ¿Eres estúpida o te haces? 

—Umm, Ninguna ni la otra, cariño. 

—Era   retórica,   me   refiero   a   que   eres   hermosa   y siempre   te   he   dicho   que   en   vez   de   estar   detrás   de   una cámara seas tú la que esté enfrente. 

Lo admito, Linda siempre me ha dicho que mis grandes ojos grises, mi cabellera castaña, y mis curvas, siempre debí ser modelo y no un marimacho con cámara. 

—Te veo mañana, de acuerdo. 

—De acuerdo, tienes que contarme con lujo de detalle todo. 

Cuando Linda dice con lujo de detalle, es literalmente con lujo de detalle, la adoro, el a siempre ha estado conmigo; nos   conocemos   desde   siempre   y   ella   también   perdió   a   su padre, años antes de que fal eciera el mío, fue algo que nos unió más que nunca. También estudia en la universidad de Artes, actuación; y vaya qué gran actriz es, como las de las telenovelas mexicanas, debería ser el a la que las protagonice algún día. 
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El   reloj   suena   y   odio   levantarme   estúpidamente   en coma,   amo   dormir;   pero   debo   admitir   que   mi   trabajo   será divertido, sólo espero que el señor Barbieri se mantenga al margen, no quisiera volver a decirle idiota delante de todos porque no quiero perder mi trabajo. 

Después de la ducha, me pongo unos vaqueros, una blusa de tirantes y no hace falta mencionar, mi chaqueta de cuero, amo mi chaqueta de cuero, fue un último regalo de mi padre y me acompaña a todos lados. Este día no iré en el robot  ya  que  Linda  prometió  pasar   por   mí  para  ir  juntas  a comer debido a que es nuestro día libre en la universidad. 

Al   l egar   a   la   compañía   tengo   que   dirigirme directamente   al   estudio,   mi   trabajo   será   sólo   en   fotografía primero, después filmaré comerciales.  Filmar   comerciales definitivamente   me   rehusaré   a   hacerlo,   he   visto   algunos donde las modelos tienen que poner cara de sexo ardiente, y eso no va conmigo, soy todo menos sexy y mucho menos quiero que hombres toquen mi cuerpo. 

Al entrar a los vestidores me encuentro con Jackie. —

Cariño, ¿pero qué facha es esa? 

—Esta soy yo, la temeraria Amy. 

Carcajea   como   toda   una   diva.   —Parece   que   vas   a filmar una película de James Bond. 

— ¿James Bond? Es lo peor que he escuchado. 

—Cariño, tú puedes ser el doble de James bond y al mismo tiempo la chica Bond cuando te quites esos trapos de encima. 

Carcajeamos de nuevo. —Ya que lo dices, el cara de póquer, será el vil ano. 

—Hablando de él, escuché que te l amó a su oficina —

cuchichea— ¿Te desnudó en su escritorio? 

Le   lanzo   un   peine   pero   se   agacha.   —Eres   una   lora loca, deja de decir eso, solamente me hizo unas preguntas. 

No tiene nada de raro que tu jefe te haga preguntas ¿No? 

Él se queda pensativo y dice: 

—Estás   equivocada   cariño,   ninguna   modelo   durante los cinco años que l evo trabajando aquí, ninguna ha entrado a su oficina. 

KRIS BUENDIA

Eso me deja pensando un poco y siento que me va a dar algo. Me intriga ser la primera y me pregunto ¿Por qué? 

Tanta   exclusividad,   él   bajó   a   conocerme   y   pidió   que   me presentara en la oficina, definitivamente el póquer face no es de fiar. 

—Pues, quizás es porque se dieron cuenta que no era modelo. —contesto para desviar la conversación. 

— ¡Qué! ¿No eres modelo? 

—No lo soy, no hasta ahora. 

—Cariño, si no eres modelo entonces a mí me gustan las mujeres. 

No   puedo   evitarlo   y   carcajeo   hasta   más   no   poder, definitivamente   el   ambiente   laboral   será   mejor   de   lo   que pensé. Personajes como Jackie alegrarán mis días. 

Después de unas largas carcajadas, Jackie termina de prepararme,  estoy usando un vestido  blanco  de encaje,  mi cabel o luce hermoso,  Jackie no sólo es  una lora  parlante, también tiene talento, ha logrado domar mi cabel o. 

Me   dirijo   hacia   el   escenario   de   fotografía,   y   de inmediato Roger me entrega la joyería, esta vez la real, es hermosa y me siento poderosa por las siguientes horas que estaré sosteniendo las preciosas piedras. 

Pienso   en   mi

madre, no le he dicho que tengo un nuevo empleo, y estoy pensando en cómo reaccionará mi hermano, es un cabezón celoso  y  le  agradezco  por   cuidarme   tanto.  Él  es  tres   años mayor que yo, vive con su esposa y mi sobrina, Samantha, somos almas gemelas, es el castigo de mi hermano por haber peleado   conmigo   tanto   cuando   éramos   pequeños,   su pequeña Samantha, es igual de loca como yo. 

Después de  una  hora  de fotografías, veo  al cara de póquer que se acerca y habla con Roger, me siento nerviosa, aclaro mi garganta cada cinco segundos. ¿Por qué estoy tan nerviosa? 

Relájate, Amy Collins, sólo es un hombre con traje que se cree dueño del mundo. 

Bueno, no será dueño del mundo, pero sí de la empresa en la que   trabajo,   y   es   mi   Jefe,   el   guapo   de   mi   Jefe,   cara   de póquer. 

Cuando termina mi primer día de trabajo la lora de Jackie

dice: 
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—Te dije que te quiere desnudar, él nunca anda por aquí, y ha venido a verte. 

—Ya  te   dije  que   es   porque   quizás  no   confía   en  mí, porque no soy modelo. 

—Sí   cariño,   sigue   pensando   en   eso.   Después   me contarás. 

Nunca   ni   en   un   millón   de   años,   un   hombre   como Brandon  Barbieri,   se  fijaría  en  una  mujer  como  yo,  no  soy como las de su especie, ni nivel social, y yo jamás me fijaría en un hombre de hierro y arrogante como él. Fin de la historia. 

Estoy afuera del edificio Barbieri, y Linda l eva una hora de retraso, y para terminar de acabarla, está empezando a oscurecer. No me gusta esperar tanto tiempo, no soy amiga de la paciencia. Cuando decido coger un taxi, un idiota pasa a toda velocidad y se lleva mi cartera. 

—¡Hijo de puta! —Grito a los cuatro vientos. 

¿Ahora   qué   voy   a   hacer?   Voy   a   matar   a   Linda,   sí, definitivamente eso haré. 

Decido esperar unos minutos más, cuando veo salir un BMW negro y baja la ventanilla. 

— ¿A quién esperas, extraña? — pero qué demonios, es Brandon, digo, el señor Barbieri. 

—Pues  parece que  mi día  no ha sido tan de suerte hoy. —contesto de malas y decido no mirarlo. 

—Entra, yo te l evo. —manda como si fuese una orden que debo seguir. ¿Pero quién se cree? 

—Estoy   bien,   iré   caminando,   señor   Barbieri.   —eso último sonó sarcástico,  pero la verdad es  que  no estoy  de humor para soportarlo. 

—Está bien, si faltas mañana es porque alguien te ha secuestrado. —expresa con malicia el muy señor estaca en el culo. 

¡Lo voy a matar! Pero primero voy a matar a Linda y los enterraré juntos. 

—No se preocupe, el peligro ya pasó, salió corriendo junto con mi bolso. 
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Cuando digo bolso recuerdo algo: La vieja Canon que mi padre me regaló. Al instante caigo de rodillas y empiezo a l orar.   Esa   cámara   era   especial,   era   la   que   mi   padre   me regaló. 

¡Me quiero morir! ¡Maldita delincuencia! 

Siento unas manos que tocan mis hombros, el señor Barbieri ha bajado de su auto lujoso y se ha acercado a mí. 

— ¿Estás bien? ¿No te han lastimado? 

Cómo puedo y sin ver su rostro contesto: 

—No, estoy bien. 

—Entra,   yo   te   llevo.   —   dice,   y   reconozco   un   tono diferente,   ya   no   es   de   mando,   es   como   si   estuviese rogándome que entre con él a su auto. 

Acepto y entro con él. 

En el camino estoy secando mis lágrimas, y me siento nostálgica, una parte de mí se fue, el maldito hijo de puta robó no sólo mi cámara, sino un recuerdo muy especial. 

— ¿Estás bien? —pregunta el señor Barbieri. 

—No.   No   estoy   bien.   —de   pronto   la   vieja   Amy   se asoma y ahora soy yo la que hace cara de póquer. 

— ¿Te robaron mucho? —pregunta con temor. 

—Demasiado. 

— ¿Llevabas mucho dinero? 

En ese  momento recuerdo lo  que  dijo en  su oficina, que no era un hombre tan curioso, supongo que también era un mentirosillo como yo. 

—Pensé   que   no   era   tan   curioso,   señor   Barbieri.   —

sonríe. 

Veo que levanta la comisura de su labio, no es tan cara de póquer después de todo. 

—Es por cómo reaccionaste. — dice y de nuevo entra en modo póquer face. 

—Supongo que no es el dinero el que me interesa. 

— ¿Qué es entonces? —pregunta curioso, y es todo un poema su cara de curiosidad. 

—En   mi   bolso   iba   la   vieja   Canon   que   mi   padre   me regaló. 

Entonces empiezo a l orar de nuevo, odio llorar y no solamente eso, lo estoy haciendo delante de él. 
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—Lo   siento,   pequeña.   —dice,   y   me   quedo   helada, ahora la que tiene cara de leche cortada soy yo, ¿me dijo pequeña?   La   primera   vez   que   me   dijo   así   me   importó   un rabino, ahora me siento extraña que lo diga, porque es mi

¡JEFE! 

No me había dado cuenta que estábamos l egando a mi apartamento. ¿Cómo carajos sabe dónde vivo? 

—No te asustes, no te estoy acosando, sé dónde vives porque soy tu jefe. 

Sí, ahora es mi Jefe, segundos antes era su pequeña. 

Vaya comedia la de él. 

—Supongo que sí. 

Me deja enfrente de mí no lujoso apartamento y me aclaro la garganta, odio cuando eso pasa, son síntomas de que estoy por orinarme encima. 

—Umm, gracias, señor Barbieri. 

—No agradezcas, mañana daré la orden que aseguren todo el personal que salga. 

Qué decepción, la palabra “personal” me hace sentir como del montón. 

¿Serás idiota? 

¿Y qué eres? 

¡Pues una empleada! 

—Pediré que escolten, especialmente a ti. 

Mi corazón bombea rápido, dijo ¿Especialmente a ti? 

—Gracias, señor Barbieri. 

Camino las pequeñas escaleras a mi puerta y volteo, él sigue ahí, en su lujoso BMW. 

— ¡Entra rápido, no quiero que ahora te roben a ti por no llevar bolso! 

Me paralizo, siento que mis piernas me están fallando de nuevo, entro de inmediato y me quedo en la puerta, me siento como la princesa del cuento, rescatada por el príncipe azul. El guapo de mi jefe de ojos azules, el imbécil cara de póquer no es tan imbécil como pensé. 

Cuando entro a mi habitación, l amo a Linda, por suerte mi teléfono siempre lo l evo en mi chaqueta y no en el bolso. 

— ¡Lo siento, Amy!, lo siento, tuve que venir antes al bar, todo es un caos por aquí. —chillaba Linda. 

—No te preocupes, me debes una cámara. 
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— ¿Quién te llevó a casa? 

—El cara de póquer. —contesto y suelto una sonrisa estúpida. 

— ¿Quién es cara de póquer? 

—Pues quién más, mi jefe. 

Escucho cómo chilla Linda emocionada. — ¿Te estás ligando al jefe? 

— ¿Me crees idiota? No, él sólo me encontró afuera de la compañía y quiso darme un aventón. 

— ¿Segura que sólo eso pasó? 

—Sí, idiota. 

—Ven   al   bar,   quizás   podamos   hablar   un   poco.   —

propone Linda, ya sé que espera una gran entrevista con lujo de detalle de lo que pasó. 

Sin pensarlo dos veces, entro al robot y me dirijo al bar donde trabaja Linda, el Luxar, escucho la radio y dicen que se esperan unas noches l uviosas, perfecto, la l uvia me deprime, es algo que no puedo evitar, me recuerdan a mi padre, llovía la noche en que él murió. 

Cuando llego al Luxar, Linda está como trompo en la barra sirviendo tragos, veo que ha reservado una sil a para mí. 

—Guapa, lo mismo de siempre. —le grito, y ella me sonríe,   Linda   sabe   que   no   tomo   alcohol. 



Inmediatamente me da un vaso de té frío, todavía no entiendo cómo pueden tener té frío en un bar. 

—Cuéntame,   y   ese   jefe   tuyo   cara   de   póquer,   ¿Está guapo? 

A Linda le faltan sólo dos barritas para que se declaré ninfómana. 

Me encojo de hombros. —Umm. No sé, no es mi tipo. 

— ¡Amy Rose Collins! —gruñe. 

—Es mi nombre. 

— ¡Te gusta! 

¿¡Qué!? 

—Por supuesto que no. —contesto dando un sorbo mi té dulce. 

—Sí,   te   gusta   he   visto   cómo   tocaste   y   arrugaste   tu nariz. 
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Mierda.   Mi   auto   reflejo   siempre   me   delata   cuando miento. 

¿Me gusta mi jefe? 

¡Imposible! 

Maldita, la odio, me conoce tan bien. 

—No   me   gusta,   jamás   alguien   como   él   se   fijaría   en alguien como yo. 

—Entonces te gusta, has llegado a la conclusión por algo, Amy. 

Entonces recuerdo la primera vez que lo vi, leyendo el periódico en el café, su manera de decirme pequeña,  sé que sólo   han   sido   pocas   veces,   pero   cómo   me   mueve   el   piso cuando lo hace. Pero NO, es mi JEFE, mi JEFE. Mi jodido jefe. 

—Linda, tú sabes muy bien que no puedo estar con nadie—aclaro—Tú   más   que   nadie   sabe   mi   pasado   y   lo marcada que estoy, así que no te ilusiones, no va a pasar. 

—Me asusta cuando dices la palabra marcada, tú no estás marcada, sólo tienes miedo, y antes de que me mandes a la mierda, mejor me voy a trabajar. Te veo luego, amiga. 

Me regala una sonrisa y se va, sabe que me ha dejado confundida por todo. 



KRIS BUENDIA



 4 

Cuando veo que Linda sigue como trompo atendiendo a los clientes   y   sirviendo   tragos,   siento   una   extraña   sensación   y volteo a mi par, hay un hombre, borracho, sí, definitivamente borracho; viéndome. 

—Preciosa, ¿Quieres un trago? 

Asco. —No, gracias. 

— ¿Qué pasa, eres tímida? 

Puedo manejar situaciones así, pero llego a un punto débil en algún momento y me congelo, espero que no pase hoy. 

— ¡No me ignores, te he hecho una pregunta! —grita cerca de mi cara. 

— ¡Y yo he terminado contigo, idiota! 

— ¿Te han dicho que te ves linda cuando te enojas? 

—No, pero supongo que también me veré linda cuando patee tu culo, borracho de mierda. 

—   ¿Cómo   me   has   dicho?   —   y   de   estos   momentos estoy hablando,  cuando  me  han provocado, puedo  parecer una fiera dispuesta a pelear, pero por dentro soy una paloma. 

El borracho se acerca más a mí, dirijo mi mirada de AYUDA a Linda y ella se acerca. 

—Fuera de aquí, has tomado suficiente. —Gruñe Linda al borracho. 

— ¿Es tu zorra? —Mis mejil as están que arden, estoy asustada pero no quiero demostrarlo, no es un buen momento para demostrar debilidad. No ante el peligro. 

— ¡Vete a la mierda! 

El sujeto enfurecido toma de mi brazo y antes de poder gritar siento que alguien lo lanza lejos de mí, el borracho cae al   suelo   y   dos   gorilas   lo   sacan   a   patadas   del   Luxar,   mi corazón  bombea  a  morir,  siento  que   mis   rodillas  me  están fal ando, y no es buena señal, sólo ruego que no me dé un ataque de pánico en estos momentos. 
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Cuando los gorilas arrastran al borracho de mierda, me doy cuenta que hay una tercera persona con ellos, se acerca a mí y mi boca prácticamente está abierta y mis ojos se abren como platos. Él me defendió, él estaba ahí en el momento perfecto para protegerme. 

Mi jodido Jefe. 

—   ¿Estás   bien?   ¿Te   ha   lastimado?   —pregunta tomándome de los  hombros y me  observa  por todos lados para ver si estoy bien. 

Yo no puedo decir ni una sola palabra porque pienso que estoy soñando en este momento. 

—Soy Brandon Barbieri, el Jefe de la Señorita Col ins. 

—dice   presentándose   a   Linda,   que   en   ningún   momento   vi cuando saltó del otro lado de la barra. 

—Mucho gusto, señor. Soy Linda, la mejor amiga de Amy. 

—Señorita Collins, ¿Se encuentra usted bien? —repite y esta vez logro parpadear. 

—Sí, estoy bien, gracias. 

—No agradezcas, pero la próxima vez no provoques a un borracho, son de lo peor. 

Rio para mis adentros y no puedo quitar la mirada de sus ojos azules como el océano. 

—No lo haré, señor. 

—Bien, sigue disfrutando de tu… ¿Té dulce? 

—Sí, el a no toma. —lo sigue Linda, ya le cayó bien y ahora nadie la va a detener de su interrogatorio. 

—Bien, sírvele otro, va por mi cuenta, hasta mañana, señorita Col ins, y tenga mucho cuidado. 

Aclaro mi garganta una vez más. 

—Hasta mañana, señor Barbieri. 

Se   da   la   vuelta   y   su   espalda   es   sexy,   quisiera fotografiarla y pegarla encima de mi cama para ser lo último que vea antes de dormir. 

—Amy, aterriza—susurra Linda.—Vaya, tu jefe es un sueño, está apetitoso. 

Reímos, después del gran susto. 

—Eres una idiota, gracias por defenderme. 

— ¿Estás loca?, el que te defendió fue el bombón que tienes por jefe. 
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—Lo hubiese hecho por cualquiera, fue casualidad—

respondo sin demostrar importancia. En el fondo sé que actuó normal, así como cuando me l evó a casa. 

—No Amy, tú no eres cualquiera, y definitivamente las casualidades no existen. 

Me despido de Linda, ha sido una noche, miento, un día   largo.   Saco   las   llaves   del   robot   y   me   dirijo   a   mi apartamento, tomar una ducha caliente y a la camita. 

Los días vuelan y al final de la tarde, hay una nota en el vestidor: 

 “El Señor Barbieri quiere verla en su oficina de inmediato” 



¿De inmediato? Y ahora qué habrá pasado, ¿Estaré despedida? 

Sin   parpadear,   cuelgo   mi   chaqueta   y   me   dirijo   a   su oficina. Si algo sé a ciencia cierta es que no debo meterme con el jefe, no debo enfadarlo y no debo mostrarme arrogante ante él, y mucho menos después de salvarme dos veces. 

Toco la puerta y él responde que pase. 

—Señorita   Collins,   tome   asiento   por   favor.   —Vaya, ahora me lo pide de por favor. 

— ¿Cómo se encuentra hoy? — eso es nuevo, nunca antes   lo   ha   preguntado.   Y   en   realidad   me   siento   como   la mierda,   no   pude   dormir   en   toda   la   noche   y   he   estado deprimida. ¿Por qué? Sobran las respuestas. 

—Bien señor, gracias por preguntar— y antes de que me interrumpa le regreso la pregunta — ¿Y usted cómo se encuentra hoy? 

Él   arquea   una   ceja   y   me   doy   cuenta   que   lo   he sorprendido. 

—Estoy   bien,   Señorita   Col ins.   Roger   dice   que   has hecho   un   gran   trabajo.   —dice   y   siento   un   nudo   en   mi estómago. 

—Muchas Gracias, Señor Barbieri. 

—   ¿Quieres   seguir   trabajando   para   mí?   —   esa pregunta me sorprende, de inmediato  mi  mente  empieza  a trabajar más duro y sólo pienso en lo peor. 

—Señor,   yo   no   soy   modelo,   pienso   que   fue   pura suerte; pero no creo que sea para mí por mucho tiempo. 
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No puedo evitar no sentirme nerviosa, estoy siendo honesta con él y me da temor. 

—De   algo   estoy   seguro,   Amy   Collins,   y   es   que   la suerte no existe, si estás aquí es por algo y si no quieres aprovechar  la  oportunidad  que   muchas  matarían  por  tener, está bien, tú decides. — siento que la Amy gruñona se quiere asomar,  pero   mantengo  la   calma.   Ahora  actúa  arrogante  y frío, bien, no me importa. 

—Yo…   le   agradezco,   pero   estoy   por   terminar   mi carrera, no creo que pueda  estar  aquí  para siempre.  — él asiente y sé perfectamente que esa respuesta no la esperaba de mí. Pero no puedo, siento que no puedo seguir trabajando con él,  y no lo quiero en mi cabeza en estos momentos. 

Lo veo y él tiene su cara de póquer y de pronto suelta: 

—Eres libre de retirarte cuando quieras. 

¡Mierdaaaaaa! 

Voy   al   vestidor,   y   estoy   por   llorar   cuando   Jackie   se acerca. 

— ¿Qué pasa, cariño por qué esa cara? 

—Nada, creo que me equivoqué, esto no es para mí. 

— ¿De qué  hablas? ¿El cara de póquer te despidió? 

—No, creo que soy yo la que debe de renunciar. 

— ¿Pero por qué, cariño? 

—Llámame, te prometo que te contaré algún día todo. 

Me   despido   de   Jackie   y   me   sorprende   que   llora   al verme salir, ha sido un buen compañero de trabajo y amigo, a pesar de sus locuras. 

Me   voy   a   la   universidad   con   los   pocos   ánimos   que tengo, me encuentro con Linda y ya puedo escucharla chil ar por lo ocurrido con el señor Barbieri la otra noche. 

—No vayas a empezar Linda, voy a renunciar. 

— ¿¡Por qué!? 

—Nunca debí ir, no es mi ambiente. 

— ¿Y qué ambiente es el tuyo, Amy? Ninguno. 

—Gracias, amiga. — digo irónicamente. 

—Es   verdad,   siempre   huyes   de   las   cosas,   nunca terminas lo que empiezas, tienes que darte cuenta que es una buena   oportunidad.   —Prosigue   regañándome   como   una magdalena: —tu jefe parece ser una buena persona. 

KRIS BUENDIA

—Vaya, con que de eso se trata, pues amiga tienes la libertad de ir a por él. 

—No seas ridícula, él se ve que babea por ti. 

—Entonces, yo soy la Reina de Inglaterra. 

Escuchar todo aquello me enfada, más cuando se trata de Linda regañándome, no tiene sentido, y nada de lo que tenga que ver con el señor, o mejor Brandon idiota cara de póquer Barbieri, tiene sentido para mí. 

En   la   última   clase   estoy   cansada   psicológicamente, quiero ir a casa y dormir, supongo que tendré que pensar  en la vieja propuesta de Linda, trabajar en el bar con ella. 

Escucho que abren la puerta del salón y no me molesto en ver cuando dicen:

—Permiso,   siento   mucho   interrumpir   tan   importante clase, pero necesito hablar con  la señorita Amy Collins. 

¡Pero   qué   carajos   está   haciendo   él   aquí!   ¿Cómo carajos   sabía   dónde   estaba?   Claro,   es   el   señor   todo poderoso, él lo sabe todo y apuesto a mis últimos dólares en el bolsillo que lo que no sabe se lo inventa. 

Me levanto con furia de mi escritorio y salgo del salón, no   sin   antes   tomándolo   del   brazo,   (unos   brazos   bien definidos) y le digo: 

— ¿Se puede saber qué hace, señor Barbieri? 

Él me ve con recelo y está como cuando lo conocí, esa maldita cara de arrogante comprado de siempre. 

—Tienes que venir conmigo, tengo algo que decirte. 

¿Ahora   le   urge   hablar   conmigo?   Pues   quién   se   ha creído. 

—Maldición, No puedo salir así, estoy en clase. 

—No maldigas.   Y sí puedes— dice como el rey del mundo, se dirige al salón de nuevo y le dice a mí profesora:

—Señorita…   Brown   (lee   en   su   gafete)   La   señorita Collins tiene que retirarse de su importante clase, ¿Hay algún problema con eso? 

Y como la profesora Brown es una señora de sesenta años,   por   lo   que   veo   no   tiene   muerta   ninguna   hormona todavía, babeando le contesta al póquer face:

—N…No… Ninguno, señor. 

—Muchas   Gracias—prosigue   él   saliendo   del   salón   y tomándome del brazo, no me lastima; pero no me gusta. 
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No me gusta que me den órdenes. 

Nos dirigimos en lo que es ahora un Ferrari rojo, ¿Por qué   no   me   sorprendo?,   abre   la   puerta   del   pasajero   y   me quedo de pie. 

—Entre, señorita Collins, debemos hablar de algo muy importante. 

¡Órdenes! Y más órdenes. 

No   quiero   discutir   y   entro,   estoy   furiosa,   quiero arrancarle  cada   uno  de  sus  hermosos  pelos   de   la  cabeza, sacarle esos hermosos ojos azules con mis uñas. 

Sí,   ya   sé,   HERMOSOS,   ya   lo   acepté.   Pero   lo   sigo odiando. 

—Se   cree   muy   ingenioso   por   ser   un   hombre importante,   señor   Barbieri.   —quiere   jugar,   pues   vamos   a jugar. 

—No lo creo, lo soy, y tú lo has confirmado. — ¡Maldito arrogante de mierda! Odio que me hable así, tan prepotente, narcisista con estaca en el culo, pero me las va a pagar, tarde o   temprano,   las   va   a   pagar,   me   ha   hecho   pasar   el   peor ridículo de toda mi vida. 

— ¿Qué quiere? —pregunto refunfuñona. 

No contesta y veo que nos dirigimos al mismo café de la primera vez que lo vi, el café era exclusivo para mí todos los domingos, ahora él lo ha arruinado. ¡Maldito seas póquer face! 

Entramos   al   Belmont   Park,   ordena   dos   café,   estoy segura que humo sale de mi nariz y él está tan pasivo, no frunce el entrecejo, mientras creo que el mío ya cambio de lugar. 

— ¿Me va a decir qué es lo que quiere, señor Barbieri? 

—Quiero que trabajes para mí de nuevo. —suelta. 

¡Que   l amen   a   los   bomberos,   voy   a   quemar   a   este hombre con su café! 

—Imposible. —respondo con simpleza. 

—Quiero que trabajes para mí, hasta que termines tus estudios, trabajarás medio tiempo, tendrás los días libres que necesites   y   los   permisos   que   quieras   para   tus   exámenes finales y tu graduación. 

¡Hijo de puta! Me la pone fácil y tentadora. 

— ¿Por qué yo? 

KRIS BUENDIA

—Porque siempre obtengo lo que quiero, y quiero que trabajes para mí. 

Quiero   levantarme   de   la   silla   y   caerle   encima, quebrarle   su   duro   cráneo   con   mis   propias   manos,   siempre obtengo lo que quiero, de eso no hay duda, pero yo no soy su juguete,   primero   me   habla   arrogante   y   ahora   quiere   que trabaje para él, me rehúso a aceptar. 

—Entonces,   sólo   soy   un   capricho   para   usted,   señor Barbieri. — ¡Toma una cara de póquer! 

—Capricho o no, sabes que es la mejor oportunidad que alguien te pueda ofrecer. 

Estoy   furiosa,   jamás   me   había   sentido   tan   ofendida, necesito el trabajo, él sabe que lo necesito y por eso se está aprovechando   de   mí,   de   mi   necesidad.   Mis   ojos   se humedecen, respiro profundo para no l orar delante de él. 

—Ustedes los que tiene el poder, creen que pueden manipular y aprovecharse de la necesidad de las personas como   yo,   para   satisfacer   un   capricho;   pero   se   equivoca conmigo, necesito el trabajo, pero de nuevo le repito; no voy a seguir trabajando para usted. 

Me levanto de la mesa, antes de tomar el café y dejarlo como sombrero mañanero en su cabeza. 

— ¡Espera, Amy! —grita, pero no volteo, estoy furiosa, y hasta quiero llorar, pero primero muerta antes de volver a l orar delante de él. 

Tomo un taxi y regreso por el robot a la universidad, salto de un golpe al asiento del conductor y conduzco muy furiosa, entonces mis lágrimas empiezan a brotar como las cataratas del Niágara. 

Me duele, me duele mucho su humil ación, capricho o no,   sabía que hombres como él eran peligrosos; todos son iguales, con su dinero y su buen porte como multimillonario que puede hacer y deshacer a su antojo. Malditos millonarios y su bonito culo, todas caen rendidas a sus pies, pero yo no, yo no soy ninguna manejable a la que puede usar. 
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No   sé   cuántas   horas   he   estado   dando   vueltas   por   toda   la ciudad  en  círculos,  pero  ya  anocheció  y   estoy  cansada  de llorar;   he   recibido   llamadas   de   Linda,   pero   no   he   querido responder; al llegar a mi apartamento recibo una llamada de un viejo admirador y decido contestar. 

—Hola, Max, ¿cómo estás? 

—Bien preciosa, ¿Quieres ir a cenar? 

—La verdad Max…

—Vamos   no   seas   mala,   no   estaré   en   la   ciudad   por largo tiempo y quiero verte. 

A regañadientes contesto que sí, en menos de media hora pasa a recogerme en mi apartamento. 

—Estás   preciosa—dice,   viendo   de   pies   a   cabeza. 

Malditos hombres y su entrepierna saltona. 

Vamos a comer a un restaurante cerca de casa, le pedí que no  fuéramos tan  lejos,  y el  lugar era  nuevo  y ya días quería probar la comida. 

Como era de esperarse, la compañía no era agradable y la comida tampoco, Max bebió unas copas de vino, más de las que pude contar, y pasó todo una hora enamorándome que le diera una oportunidad. 

—No te vas arrepentir, Amy, te quiero y lo sabes. 

—Mira Max, eres un buen amigo pero no quiero una relación en estos momentos. —directo a la friend zone. 

Después de mi respuesta veo que está disgustado, así que le pido que me l eve a casa, me duele la cabeza y estoy exhausta. Al dejarme en mi apartamento me sorprende que él baje del auto también. 

—Me agradó mucho volver a verte, Amy—susurra en mi oído, puedo sentir el olor al vino y me da asco. 

—Conduce con cuidado, Max. 

—Amy—dice con mirada perdida. —Dame un beso. 

Rio   en   voz   alta   y   parece   que   no   le   agradó.   —

¡Compórtate Max! Vamos, no arruines una bonita noche, ve a casa. 

KRIS BUENDIA

—Dame   un   beso,   no   seas   así.   —dice   acercándose cada vez más. 

— ¡Max, contrólate estás ebrio! 

Eso lo enfurece y me toma de la cintura, mis piernas quedan   congeladas   y   su   mirada   está   perdida,   quiero   gritar pero no puedo. 

—   ¡Max   mírame,   estás   ebrio   no   cometas   una estupidez! 

—Te   deseo,   deseo   tu   cuerpo   en   mí.   —susurra tomándome de la cintura, me lastima y eso me deja helada, siento que voy a desmayarme del susto, entonces veo que alguien se acerca y aparta a Max de un golpe, esta vez lo golpea y lo tira al suelo, no hay gorilas, sólo hay un hombre, él mismo de siempre. 

El señor Barbieri. 

— ¡Vete de aquí, hijo de puta! o pediré a mis hombres que   te   maten   a   golpes   ahora   mismo.   —   estoy   helada, escucho un grito de Linda que se acerca. 

—Amy ¿Estás bien? 

No puedo contestar, otra vez siento que me muero, y esta vez sí me muero. 

Veo que Max sale enfurecido a su coche y arranca el motor, el señor Barbieri se acerca a mí con su respiración a mil. 

— ¿Estás bien, Amy? — me pregunta, pero no puedo contestar. 

—   ¡Dios,   vine   a   visitarte,   no   has   respondido   a   mis l amadas y me preocupé! —solloza Linda. 

No puedo respirar, siento que el corazón se va a salir de mi pecho. 

— ¿Amy, responde? — dice Linda. Ella sabe lo que está a punto de ocurrir. 

—   ¿Qué   sucede?   ¿Amy?   —   pregunta   Barbieri nervioso. 

— ¡Hay que l evarla adentro! Amy estarás bien. —Dice Linda. 

Sólo escucho voces no puedo moverme, mis piernas se   debilitan,   mi   respiración   se   acelera,   pero   siento   que   no l ega aire a mis pulmones, siento las manos del señor Barbieri y me lleva en sus brazos adentro del apartamento. 
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—   ¿Qué   le   está   pasando,   Linda?   —pregunta tembloroso y preocupado. 

—Le   está   dando   un   ataque   de   pánico.   —responde Linda. 

Me acuestan en mi cama, y sigo sin poder respirar, él me toma y me acuesta en su pecho boca arriba, puedo sentir su respiración y su pecho sube y baja en mi espalda. 

—Respira Amy, vamos, respira conmigo. —dice una y otra vez. 

Siento las  lágrimas en mi rostro, Linda también está llorando y veo cómo sostiene mi mano. 

—Odio cuando te pasa esto, no quiero pensar lo que hubiera pasado si no hubiéramos venido a tiempo. 

—Vamos   Amy,   Respira,   despacio,   siente   mi respiración, respira conmigo. 

Mi respiración se calma poco a poco, pero las lágrimas siguen brotando, estoy helada, tengo frío y estoy temblando, odio cuando pasa; no quiero ni imaginarme en cómo me veo en estos momentos. 

De   pronto   siento   que   el   señor   Barbieri,   toma   mis manos y las calienta con las suyas, mi respiración se está estabilizando, nunca me había recuperado tan rápido de un ataque de pánico, siento su pecho cómo se contrae una y otra vez en mi espalda, puedo sentir su respiración, su aliento, su calor y me quedo dormida tomada de sus manos. 

…

Al despertar a media noche de un tirón, siento que alguien está a mi par y ronca como locomotora, Linda. Se ve linda como   su   nombre   cuando   duerme,   la   amo,   es   como   la hermana   que   nunca   tuve,   lamento   mucho   que   haya   tenido que verme así otra vez. 

Camino a la cocina por un vaso con agua, siento mi garganta seca después del tormentoso episodio. 

— ¿Cómo te sientes? — dice alguien atrás de mí y brinco como loca. 

— ¡Dios, señor Barbieri! ¿Qué hace aquí? 
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—Pequeña,   Lo   siento   por   haberte   asustado.   —se disculpa y veo en su rostro una terrible preocupación, jamás imaginé ver al cara de póquer que se preocupara por algo o por alguien. 

—Yo…—hago una pequeña pausa y tengo ganas de l orar de nuevo, ¿Qué pasa conmigo ahora? 

—No te preocupes, me da gusto que estés mejor. 

Veo   su   chaqueta   en   el   suelo   y   su   corbata   sobre   el mueble. 

— ¿Usted estaba durmiendo en mi sofá? 

Él sonríe —Sí, no quería irme sin asegurarme de que te recuperaras, le has dado un susto a tu amiga. 

—Linda, el a es todo para mí. 

—Lo sé, pude darme cuenta de ello. 

La situación es incómoda, y de repente el hombre de hierro cara de póquer, se ve vulnerable y triste. 

—Gracias. 

Él se sorprende porque le estoy dando las gracias y no lo l amo por su apel ido. 

— ¿Gracias de qué? 

—Por ayudarme de nuevo. 

—No agradezcas. 

Veo que él toma su saco y se dirige a la puerta, voy detrás de él para acompañarlo y siento un pinchazo en mi corazón, no sé qué es, pero no quiero que se vaya. 

—Amy,   una   cosa   más.   —dice   dándose   la   vuelta   y sosteniendo la manilla de la puerta. 

— ¿Sí? 

—Escoge bien a tus amigos de ahora en adelante, no quisiera que alguien volviese a querer lastimarte. 

Me aclaro mi garganta, eso no suena cómo una orden, suena a preocupación, ¿Él se preocupa por mí? 

¡Mierda! Qué bien se siente que el señor cara dura se preocupe por mí, al mismo tiempo tengo miedo, estoy volando alto, soñando imposible, así que rompo mi burbuja soñadora y entro a la realidad. 

—Sí, señor Barbieri, y gracias de nuevo. 

Cuando   regreso   a   la   habitación,   Linda   está   sentada sobre   la   cama,   supongo   que   ha   escuchado   toda   la conversación. 
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—Veo que no me equivoqué. —lo dice muy seria y eso me preocupa. 

— ¿De qué hablas? 

—Él te ve de manera diferente Amy, y tú también lo ves de la misma forma—afirma.—Él no quería irse, se quedó hasta verte dormir, pude ver en sus ojos mucho miedo. 

—Cualquiera se va a preocupar si ven a alguien en ese estado. 

—Sigues de idiota sin darte cuenta. Está bien, lo que tú digas. 

—Lo   siento,   es   sólo   que,   no   quiero   pensar   en   otra cosa, no lo conozco Linda, no sé quién es él. 

—Pues empieza por regresar a tu trabajo, idiota. 

—Está bien, se lo debo. 

—Y Amy…No vuelvas asustarme así. No te pongas en riesgo de nuevo. 

Cierro mis ojos y me doy la vuelta, Linda durmiendo a mi par ya no tarda en volver a roncar, pero viniendo de el a lo puedo soportar, es mi mejor amiga y sé que lo que dice tiene razón, pero no quiero aceptarlo, no puedo estar con nadie, ni siquiera puedo soñar que estoy con alguien, no quiero y no debo. 
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 6 

Al día siguiente, despierto y sólo hay un lugar donde debo ir, y es  a  Barbieri  Advertising,  acepto   la   nueva  oferta  del   señor Barbieri, necesito el trabajo y es una buena oportunidad, a pesar de que su oferta fue tosca y ofensiva en ese momento, es algo que no puedo rechazar por mi maldito orgullo. 

—Buenos días, mi diva— sorprendo a Jackie. 

— ¡Amy! Qué alegría que estés de nuevo. 

—Lo sé, supongo que me arrepentí rápido. 

— ¿Te arrepentiste o te han convencido? 

— ¿De qué hablas? 

—El cara de póquer cuando no te encontró por ningún lado, salió como loco a buscarte, hasta me pidió que le dijera tu horario. 

—Entonces tú fuiste la del cuchicheo. 

Se carcajea y dice: —Lo sé, cariño, soy terrible. 

Al terminar la sesión fotográfica, Roger me da la noticia que otras marcas están interesados en que yo sea el rostro de el as. Algo que me sorprende, en unos días el lanzamiento de   la   campaña   de   Joyería   Hayes   Sparkle   ha   sido   una conquista del público. 

Estoy tan feliz de que mi madre y mi hermano vayan a verme muy pronto como una modelo, ya puedo escuchar a mi madre   chillar   y   decir   que   soy   toda   una   princesa,   y   a   mi hermano mascullar en que no quiere que enseñe demasiado. 

He   tenido   mucha   ansiedad   hoy,   no   he   dejado   de pensar en el señor Barbieri y quiero ir a agradecerle de nuevo en persona todo lo que ha hecho hasta ahora por mí. 

—Señorita   Col ins—dice   alguien   atrás   de   mí.   Es   la secretaria del señor Barbieri. 

—El señor Barbieri quiere verla. 

Música para mis oídos en esos momentos. Me dirijo hacia   su   oficina   y   mi   corazón   está   a   mil,   sólo   quisiera lanzarme y abrazar a mi jefe guapetón. 
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Al entrar a la oficina, lo veo que está como el hombre de hierro de brazos cruzados y de pie al lado de su escritorio. 

—Julia, déjanos solos. 

¡Ay  mamá!  Estoy  nerviosa,   pero  qué  carajos sucede conmigo ahora, ya no me pone los pelos de punta por estar enojada, sino que ahora estoy estúpidamente nerviosa ante él. 

—Señorita Col ins, ¿cómo se siente hoy? 

—Bien, gracias y ¿usted? 

Él sonríe un poco pero trata de regresar al perfil de jefe cara de póquer. 

—Muy bien, gracias por preguntar. 

Después   de   una   larga   pausa   y   unas   miradas extrañadas decide romper el hielo. 

—Tengo algo para ti. — dice entregándome una bolsa de papel muy hermosa. 

—Umm. ¿Para mí? — él asiente y pide que mire en su interior. 

Mis  ojos   ya  son   grandes,   pero   estoy   segura  que   en este momento se volvieron dos grandes platos. Es la nueva Canon   EOS   5D   24-70mm.   ¡Me   muero!   Quiero   saltar   como una niña que le acaban de regalar su primera muñeca, esto es increíble, más viniendo del hombre de hierro. 

—No puedo aceptarlo, señor Barbieri. —digo nerviosa, es demasiado, me encanta pero es demasiado para mí. 

—Claro que sí, es la forma de pedirte disculpas por ser un idiota el otro día en la universidad. 

Lo de idiota tiene toda la razón, pero aceptar un regalo como éste por interrumpir la clase es ridículo, qué pasaría si cometiese un error más grave, ¿Me regalaría un viaje a la luna? 

¡Joder! 

—No es un idiota, señor Brandon, pero en todo caso, necesitará una cámara más grande. —Lo sé, soy la chica que conoció en el café, pero en estos momentos su cara es todo un poema que quisiera fotografiar con la misma cámara. 

— ¿Me has l amado por mi nombre? — pregunta, y su mirada es sexy, ¡Dios! odio esa mirada en él. 

—Disculpe,   fue   todo   tan   rápido.   —Sí,   siempre   Amy Collins y su cabezota. 

KRIS BUENDIA

—No te preocupes. — dice tratando de no reír. 

Pero qué pasa con él, siempre tiene que ser serio todo el tiempo. 

—Veo que has venido a trabajar, Roger me ha dicho que   tiene   más   trabajo   para   ti,   quiero   que   sepas   que   la propuesta sigue igual, puedes tomarte el tiempo que quieras para tu universidad. 

Me encanta, la forma en cómo habla y se dirige a mí, con   tanto   respeto,   tan   profesional,   y   yo   tan   morbosa   por pensar en él de esa forma de guapo y sexy, si supiera que en mi mente se llama cara de póquer, me mata y me lanza la cámara nueva en mi cabeza. 

…

Al regresar al estudio, veo muchos hombres en ropa interior, esto no es buena señal. 

—Amy, tu vestuario  te  espera,  continuaremos con la promoción de ropa interior. 

Que me maten ahora mismo, no quiero estar desnuda o   con   poca   ropa   enfrente   de   todos   estos   hombres, musculosos y llenos de tatuajes por todo el cuerpo. ¿Pero a quién se le ocurre tanta estupidez para una campaña? 

Al vestirme, mi ropa interior no es tan provocativa, no muestro  demasiado,  principalmente mi abdomen,  una parte de mi cuerpo que no quiero que nadie vea. 

— ¡Estás hermosa! —chil a Jackie.—Mataría por tener esas curvas, cariño. 

—Y yo mataría por no tenerlas. 

Al entrar a escena, hay dos sujetos tomándome de la cintura y otro toca mi pierna ¡Demasiado! 

Me pongo tensa, y Ryan, el chico de la cámara, me pide que me relaje, que actúe sexy. ¡Mierda! Soy todo menos sexy. 

En   ese   momento,   veo   al   señor   Barbieri   entrar,   y   su mandíbula   está   tensa,   está   con   el   entrecejo   fruncido   y   de brazos cruzados. 
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Intento   mantenerme   lo   más   profesional   que   puedo, pero   es   imposible,   me   siento   incómoda,   no   me   gusta   que nadie me toque, trabajo o no, no me gusta, siento que me muero, estoy nerviosa y quiero salir corriendo



—¡Alto! —grita alguien. 

Abro los ojos al darme cuenta que fue el señor Barbieri el que dijo que se detuvieran. 

— ¿Qué pasa? — pregunta Roger. 

Los   demás   están   casi   temblando,   parece   que   está saliendo humo de la nariz del jefe en estos momentos, y mi respiración   se   está   normalizando   porque   aquellos   modelos casi desnudos, ya no están tocando mi cuerpo. 

—No   quiero   que   el a   haga   este   comercial.   —   pide Barbieri. 

¡Gracias a Dios! 

Puedo apostar a que mi cara tiene la escena de una novela mexicana en su momento más dramático. 

—  ¡Estás  loco!  Es  nuestra  mejor modelo  —se queja Roger, me puedo dar cuenta que no lo trata de usted, son amigos, entonces está a salvo de que el señor Barbieri no rompa su nariz por haberlo llamado LOCO. 

—Usa a otra, el a no hará ese tipo de comercial. —

ordena. 

Da media vuelta y se marcha. 

Todos   quedamos   con   nuestras   mandíbulas   por   el suelo,   Jackie   es   el   que   tiene   cara   de   ópera   en   estos momentos. 

—Maldición Amy, lo siento pero usaré a otra modelo, espero no te importe, ya escuchaste a Brandon. 

—No te preocupes, Roger, ¿Puedo retirarme? 

Asiente   con   la   cabeza,   y   yo   me   voy   saltando   como quinceañera,   estoy   feliz   de   no   hacer   ese   tipo   de   cosas. 

Pero lo que más deseo en este momento es ir y darle las gracias a Barbieri, otra vez me ha salvado de una grande. 

Voy a su oficina y le pido a Julia hablar con él, pero que   no   me   anuncie,   quiero   sorprenderlo.   Ella   me   ve   con recelo. 

¿Está celosa? 

Toco su puerta y él llama que pase adelante. 

KRIS BUENDIA

—Disculpe señor, ¿puedo hablar con usted? — pido, y sé que tengo cara de cachorro en este momento. 

— ¿Qué pasa, Amy? 

—Quiero   agradecerle   por   lo   que   hizo,   no   me   gusta estar rodeada de hombres y mucho menos en ropa interior. 

Él sólo me observa y sonríe, por primera vez sonríe sin fingir. —Me di cuenta, te dije que haría lo posible para que te sintieras bien aquí. —concluye. 

Entonces pienso que tengo  que aprovechar su buen humor. — ¿Hay otra cosa que quiero pedirle? 

—Claro, dime. 

—Mañana tengo una presentación fotográfica y no sé si pueda l egar a tiempo al trabajo. — Lo sé, mentí. 

—No te preocupes, tómate el tiempo que necesites. 

Se va tan hermoso hoy con su traje negro y camisa azul, puedo ver sus ojos cómo resaltan el día de hoy. Me dirijo a la puerta y Julia me fulmina con la mirada. 

¿Cuál es su problema? 
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 7 

Al   día   siguiente,   siento   un   nudo   en   mi   garganta   y   unas terribles y malditas ganas de l orar, fechas como hoy quisiera dormir todo el día y despertar dos o tres días después. Pero es imposible, la realidad es cruda y hay que aceptar con todo lo que se viene encima. 

No quiero ir a casa, no quiero ir a la universidad, me siento   como  la   mierda  o  peor  que  la  mierda,  quiero   morir, quiero gritar. Entro a una licorería y recuerdo el trago favorito de papá, el Tequila Patrón. 

Sin pensarlo compro una botella y me dirijo donde está sepultado, escucho mi celular y es una l amada de Linda, 

ignoro, entonces recibo un mensaje. 

« Amy, ¿Estás bien? »

 «Estoy   bien,   no   te   preocupes,   no   deseo   hablar   en   estos momentos»

 «Sé   que   día   es   hoy,   no   estás   sola,   ¿Quieres   que   te acompañe?»

 «No hace falta, te veo luego, Te quiero.»

Estaciono   el   robot   y   entro,   puedo   sentir   mi   corazón   latir rápido, me siento rota. Voy adentrándome más al cementerio Carroll y voy tomando grandes sorbos de Patrón. 

Cuando estoy enfrente de  la  lápida de mi padre,  no puedo evitar no sonreír al leer su epitafio. 

“ESPOSO Y PADRE DE DOS REBELDES, LOS AMARÉ

HOY Y SIEMPRE” 

Sol ozos y gritos internos, mientras sigo bebiendo mi botel a. 

KRIS BUENDIA

—Cinco años, papá, cinco malditos años que también estoy muerta por dentro. 

Sollozo más fuerte y lloro con todas mis fuerzas. 

Mi padre, mi mejor amigo y mi héroe, no está conmigo, y  lo  peor  de  todo  es  que yo  no  pude  estar  cuando murió; porque   en   el   momento   en   que   iba   a  verlo,   un   maldito   me estaba violando bajo la oscura noche. 

— ¡Contéstame! — Le grito a mi padre una y otra vez. 

— ¡Contéstame! ¿Por qué debo vivir? 

— ¡¿Qué voy a hacer sin ti?! 

— ¿¡Cómo voy a enfrentar mi vida sin ti, papá!? 

Entonces escucho pasos, mi alma me duele, mi pecho y   mi   garganta,   el   dolor   que   siento   es   inmenso,   sol ozo   y susurro a mi padre que lo amo una y otra vez. 

Los   pasos   siguen   acercándose   entonces   alguien   me l ama por mi nombre. 

—Amy. 

Este hombre me va a volver loca un día de éstos. 

—Señor Barbieri, ¿Qué hace aquí? —pregunto y tomo más sorbo de mi botel a. 

—Lo mismo te pregunto a ti. —contraataca. 

— ¡Déjeme sola! — le grito, pero él se acerca más y cuando quiero darle otro sorbo a mi botel a, él me detiene con delicadeza y la quita de mis manos. 

—Te llevaré a casa. 

— ¡No, déjeme aquí! — joder, se ve tan lindo, estoy tan borracha que podría besarlo en estos momentos. 

—Estás   ebria,   no   te   dejaré   aquí,   ven   conmigo.   —

suena   tan   sexy,   pero   lo   sigo   odiando,   por   ser   arrogante   y jodidamente guapo. 

Así que me acerco y creo que estoy tan borracha como para no lamentarme de nada, tocó suavemente su rostro, y para   sorpresa   mía   él   lo   permite,   sus   ojos   azules   como   el océano   y   el   cielo   me   ven,   así   como   el   océano   guarda secretos, en su mirada también puedo ver que oculta algo. 

Limpia   mis   lágrimas,   huele   tan   delicioso,   me   acerca   a   su pecho  y siento  que  el  aire  me falta  y  mi visión  empieza  a oscurecerse. 

…
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Despierto en mi habitación, veo el reloj y son las seis de la mañana,   parece   que   me   he   desmayado   por   largas   horas debido al fuerte alcohol, tengo un terrible dolor de cabeza y mi estómago está a punto de explotar. 

Me siento en la oril a de mi cama, y me sorprendo por lo   que   veo,   definitivamente   tengo   que   estar   soñando.   Es imposible, el señor Barbieri, el multimil onario cara de póquer, esté durmiendo al pie de mi cama. 

Se ve tan guapo dormido, puedo ver los pocos botones que tiene abrochados, su pecho, ¡Oh Dios! Qué hombre más bello. Juraría que puedo enamorarme de él en menos de una hora si sigo viéndolo como una depravada sexual. 

Me   dirijo   al   baño,   mi   estómago   arde   y   me   duele,   y como toda una perdedora borracha, meto mi cabeza dentro del váter, y todo el contenido del día anterior sabe de todo menos a tequila. Siento mareos y casi no puedo sostenerme, cuando   abro   mis   ojos   veo   que   el   hombre   de   hierro   ha despertado, seguro mis gemidos lo despertaron, me ayuda y aparta mi cabello, pero me siento avergonzada por la escena, es de todo menos sexy. 

— ¡Váyase! — logro decir, antes de volver a vomitar de nuevo. 

— Mierda. ¡Por Dios, Amy! Déjame ayudarte. 

Moja una toalla en el lavabo y lo pasa por mi boca, el vómito se ha calmado, y mi cara sé que es del color de una hoja de papel. 

—   ¿Te   sientes   mejor?   —   pregunta,   puedo   ver   la tensión en sus ojos, está preocupado por mí y eso me gusta, pero   no   quiero   l amar   su   atención   de   esta   manera,   no vomitando   ni   siendo   rescatada   por   hombres   que   intenten propasarse conmigo. 

—Sí, gracias. 

Minutos después, me doy una ducha, salgo en mi bata de   Tom   &   Jerry   y   él   todavía   está   en   la   cocina,   hay   unas bolsas plásticas sobre la mesa, parece que ha pedido a su gorila que vaya a por comida. 

—Bonita   bata—sonríe—Come,   y   si   te   sientes   mal, llámame y te llevaré al médico. —ordena y por más que odio que lo haga, esta vez lo dejo. 

KRIS BUENDIA

—No quiero que vayas a trabajar en ese estado. 

—Está bien, señor Barbieri. 

—Que se mejore, Señorita Collins. 

Entramos a escena, jefe y empleada de nuevo. 

Después   de   devorar   como   un   lobo   hambriento   el desayuno  que mi jefecito  ha  comprado  para mí,  me siento mejor;   estoy   avergonzada   por   mi   comportamiento,   pero cuando se trata de mi padre y la falta que me hace cada día, es imposible que actúe de una manera racional. 

Leo un poco y repaso algunas fotografías, tengo suerte de no haber perdido las películas de mi vieja cámara, ya que había cambiado el rollo un día anterior. 

Está oscureciendo y parece que el clima no está muy amigable hoy. ¡Odio que l ueva! 

Navego   un   poco   en   mi   laptop   nueva   y   empiezo   a revisar apuntes de la universidad, edito fotografías y demás cosas, me siento aburrida, y escucho la tonadil a de mi correo: Mierda. 

…

De: Brandon Barbieri

Fecha: 3 de Enero de 2014 07.19

Para: Amy Col ins

Asunto: Es una orden

 Señorita Collins:

 Cena conmigo, en media hora. 


Brandon Barbieri

BARBIERI ADVERTISING, INC. 

…

¡Por   Dios   y   los   seiscientos   santos!   Está   loco,   no   quiero involucrarme de ninguna forma. Tecleo rápido y contesto:



…

De: Amy Collins 
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Fecha: 3 de Enero de 2014 07.20 

Para: Amy Collins 

Asunto: En cama 

 Lo siento señor Barbieri, no puedo aceptar su propuesta. 


Amy R. Collins. 

…

De: Brandon Barbieri 

Fecha: 3 de Enero de 2014 07.21 

Para: Amy Collins 

Asunto: Es una orden. 

 No fue una pregunta, señorita Col ins, es una orden. 

 Media hora. 


Brandon Barbieri

 BARBIERI ADVERTISING, INC. 

…

¿Pero quién se cree? Definitivamente el cara de póquer se está empeñando por conocer a la Amy gruñona Collins. 

Decido no contestar y que espere con su abuelita, no voy a ir a ningún lado con él, es más; me pondré el pijama de The Walking Dead,   una de mis series favoritas de todos los tiempos y a la camita a ver una película, ya es tiempo que me consienta un poco. 

Veo el reloj y faltan cinco minutos para que se cumpla la media hora que el hombre de hierro ordenó, yo no sigo órdenes en mi casa, sigo solamente cuando trabajo para él. 

Ocho   en   punto   y   el   timbre   suena,   ya   sé   que   es   el póquer face y decido no atender, ignoro y le subo el volumen a mi plasma que me costó un ojo de la cara, pero ha sido el capricho más bonito que me he podido dar. 

KRIS BUENDIA

Suena mi móvil y es el hombre que da órdenes, ignoro y sigo viendo el programa de animales, domador de gatos, vaya   nombre   de   programa   y  el   domador.   Tranquiliza  a  los felinos de una forma divertida, amo a los gatos, el último gato que tuve murió atropellado y desde entonces, me rehúso a volver a tener mascotas, no soporto las pérdidas. 

Sigue sonando el timbre y me estoy enfadando, luego suena mi móvil con la famosa melodía que he dedicado al señor cara de póquer, malévola como él. 

 «Señorita   Collins,   le   he   dado   una   orden   y   no   la   está cumpliendo»

 «Señor Barbieri, yo no sigo órdenes en mi casa, de nuevo me disculpo pero estoy ya por dormir.»

¡Puntos para mí! 

No   responde,   y   de   pronto   escucho   que   tocan   a   mi puerta. Es imposible que él haya podido entrar al edificio, así que decido abrir y para sorpresa mía, y ver en las greñas que ando, una terrible vergüenza y cólera interna recorre cada uno de mis poros. 

— ¿Se puede saber quién lo dejó entrar? — gruño al cara de póquer, o sea mi jefe. 

—Tengo mis contactos—añade con su famosa cara de arrogante— veo que necesitará más tiempo para vestirse. ¿O

es temporada de brujas y me lo he perdido? 

¡Ahora es cómico! 

—Ni brujas ni nada, estoy por dormir. 

—Está bien—contesta calmado y saca su móvil y dice:

—Leo, ve al restaurante, el os ya saben lo que he ordenado y tráelo al edificio de la señorita Collins. 

Corta la llamada y asiente con la cabeza, sólo espero que no sea lo que estoy pensando, porque lo  mato, ¡Lo mato! 

— ¿Qué se supone que está haciendo, señor? 

—La   cena,   como   tú   no   quieres   ir   a   cenar,   traeré   la cena aquí a tu apartamento. 
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Parece que el jefe quiere morir hoy, cree que puede dar  órdenes a  sus gorilas  y  hacer  lo que se  le antoje, me siento   en   deuda;   pero   cuando   se   comporta   de   forma autoritaria me enfada y me enfada mucho. 

—No   voy   a   dejar   que   haga   eso,   por   favor,   señor Barbieri, retírese de mi puerta. 

—Aceptas o te cargo en mi espalda y hago que vayas a cenar conmigo, no me importa l evarte en pijamas, creo que sería divertido. 

¡Agárrenme   porque   le   caigo   encima!   Lo   odio,   es   un imbécil. Respiro profundo y pienso en lo que acaba de soltar, sé que me cargaría, sé que es capaz de todo y lo que menos quiero es ir a hacer el ridículo con él, suficiente tengo ya con que me haya dejado en ridículo el otro día en la universidad. 

¿Quiere jugar? Pues sigamos jugando. 

—Está bien, señor Barbieri, usted gana, pase adelante, no   está   de   más   decir   que   está   en   su   casa.   —   rio hipócritamente e inmediatamente voy a cambiarme el pijama, qué ridícula me he de ver con  la  cara de un tipo l ena  de sangre, parece mi novio porque estoy segura que una facha así traigo en estos momentos. 

—Señorita Collins, el sarcasmo no le da. —sonríe y se sienta. 

Cambio   mi   pijama   por   unos   vaqueros   y   un   suéter, peino mi cabello un poco y salgo a la sala, y en menos de diez minutos escucho el timbre, es el gorila que viene con la comida que el hombre de hierro le ha pedido. 

Abre la puerta y le da las gracias a su gorila, puedo ver que sonríe el tal Leo, está gozando las travesuras de su jefe. 

Serán idiotas ambos. 

Inmediatamente y como buena anfitriona que soy, voy en   busca   de   unos   platos   y   unas   copas,   suerte   que   mi hermano me regaló estas copas hace mucho tiempo, hacen buen juego con mis platos plásticos de dibujos animados que Linda me regaló en broma el otro día, y estoy segura que el señor Barbieri está acostumbrado a comer en porcelana o lo que sea que coman los estirados como él. 

KRIS BUENDIA

Risotto.   La   comida   es   sagrada   y   es   una   de   mis favoritas,   Dios,   este   hombre   lee   mi   mente,   será   brujo,   me gusta que haya elegido algo rico; lo veo comer y lo escaneo con la mirada, parece que su traje azul marino y su camisa celeste es lo más fino de mi apartamento, se ve tan guapo, y yo tan embobada, dejo caer un poco de risotto en mis piernas. 

¡Maldición! 

¡Ahora ríe! 

Pensé   que   la   estaca   en   el   culo   era   permanente, inmediatamente  empiezo a  reír  junto  con él,  la verdad  que toda la escena ha sido muy divertida, y lo perdono porque la comida está deliciosa. 

— ¿Le gusta lo que he pedido, señorita Collins? 

—Sí, es delicioso. 

Como no soy amiga de la paciencia, no puedo evitar no preguntarle a qué se debe tanta atención. 

— ¿Puedo hacerle una pregunta? 

—En ese caso, serían dos. Ya has hecho una. 

¡Ja!   el   hombre   no   entiende   que   conmigo   no   va   el sarcasmo, sólo yo juego para ese lado y a él no le va. 

—Bien, al grano ¿Por qué insiste tanto conmigo? 

— ¿Insistir qué? 

—Esto, la cena, su ayuda. — me doy cuenta que he hecho más de dos preguntas y él inmediatamente le cambia el semblante. 

—Quiero ser tu amigo. 

Me ahogo y bebo un poco de agua, ¿Escuché bien? 

¿Amigos? 

— ¿Amigos? 

—Sí, amigos. 

Entonces recuerdo lo que me dijo, que eligiera bien a mis amigos y sé que lo enojará, pero me pica la lengua, no puedo evitar no decirlo. 

—Señor, con todo respeto, usted me dijo que eligiera bien   a   mis   amigos   —   veo   cómo   de   inmediato   su   mirada cambia y prosigo: —Usted es mi jefe, y yo no soy amiga de mis jefes. 

Él no responde y sé que cuando hace eso, me va a soltar una estupidez. 
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—Entonces   estás   despedida,   y   así   podemos   ser libremente amigos. 

Mi mandíbula se tensa y siento ganas de caerle encima a golpes, odio que se aproveche de la situación y sea tan imbécil, parece que su estaca sigue en su culo después de todo. 

—Prefiero trabajar, a ser su amiga, señor. 

—No lo apruebo. —bufa. 
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